
–¡Vamos, tío Ulises, despierta!

–dice Curro alzando la voz.

–¡Ssshhh! ¡Calla! ¡No le vayas a

asustar! –le avisa su hermana Pepa.

–¿Asustaaar? Si solo le estoy llamando 

–responde el niño extrañado y continúa–. Tío Ulises, ¿te has

olvidado? ¡Vamos, no seas dormilón! ¿No recuerdas lo que 

nos prometiste?

Ulises abre los ojos, de un salto se sienta en la cama y exclama:

–¡Sí, sí, sí! No he olvidado que os dije que hoy iríamos al lago y

os enseñaría a remar. Pero ¿qué hora es? –se pregunta mientras

mira el reloj–. ¿Las siete de la mañana? ¿Estáis locooos?

Los niños se miran y le hacen cosquillas a su tío en los pies,

quien no para de reír.

–¡Vale, vale ya! ¡Está bien! ¡Ya me visto! Pero, por favor, 

no me hagáis más cosquillas. ¡Me rindo!

Curro y Pepa se sienten los niños más felices del universo 

y exclaman a la vez, mientras se cuelgan de su cuello y le dan

un gran beso:

–¡Tío Ulises, eres único!
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